
D ISLO Q U E
Órgano de la desorganización social.

^ • á m e r o  e \a .© lto  1 ,0  c é n t t i i i o s .

Aflo X. X K d rld  39 de A f  esto de 1899. V ilm . 13.

l i a  e o f e p m e d a d  d e l  P r e s i d e n t e

D. Raimundo. jUf! jQuó peste!
I). P aco. jNo! Si el que huele mal es usted.
D. Raimundo. ¿Yo? ¿Por qué?
D. P aco. Por ̂ ue se le han indigestado i  usted los presupuestos.

Ayuntamiento de Madrid



EL DISLOQUE

I «t

De nuestro corresponsal telegráfico 
Sr. Lagarto y  Lagarto.

S an  S e b a s tiá n  26 (5,20 t.)
iAcaban de salir para Pasajes los Reyes y los mi­

nistros.
Van á hacer la operación del coupage.^

S an  S e b a s tiá n  26  (5,25 t].
«La primera operación de cov-page que se ha hecho, 

ha sido mezclar k Dato con PolaTieja.
El segundo alegaba que tenia muchos grados sobre el 

primero, hasta el punto de que quiso enseñar los entor­
chados, pero no pudo por habérselos dejado en la 
Bourboiille.

Dato tuvo necesidad de sacar los suyos, ym que don 
Francisco no se atreve á hacerlo.»

S an  S e b a s tiá n  26  (5 ,30  t.)
«Lo Reina ha abierto con una llave de plata la espita 

de una de las pipas.
El general Polavieja no quitó el ojo de la pipa.

L a g a r to  y  Lagarto .»

T T l t i r c i a ,  ! h .o r a -
San S e b a s tiá n  26  (8,10 n.)

«El acto ha resultado brillantísimo por la presencia de 
la Reina; pero al volver todos embarcados, estuvo á 
punto de ahogarse un niño de corta edad que cayó des­
de el muelle al mar.

Sigo diciendo lo mismo. ’

L a g a rto  y  L agarto .»

ese terreno, y averiguar de una manera cierta cómo sube cada 
uno ]& tan  renombrada cuesta.

El Presidente la sube á hombros de Dato, qne se lo hace 
todo; lo mismo una ley de Sanidad que un viaje á San Se­
bastián.

Villaverde la sube echándola lengua, porque dice que es de 
lo más empinada que ha visto.

Gómez Imaz la sube comiendo; á éste se le hace el camino 
más corto tomando algún {ente en pie.

El general Capdepont, cantando .. óperas de su repertorio.
Linares Rivas la sube á tientas; se pirra por darle gusto k 

la mano.
Gamazo con la escopeta al hombro. Desde que se separó de 

D. Práxedes, está á la caza... no sabemos de qué.
Maura sobre Eibot. sin peligro ninguno, digan loq u e  di­

gan, porque una cosa es dar cartillas y otra tomarlas.
V iy le r echa por el atajo, pero no llega.
Los republicanos la suben á gatas.
Romero Robledo, de un tirón, pero vuelve é bajarla ense­

guida. Le pasa lo que á los perro.s que audan dos veces el ca­
mino, sin necesidad.

Polavieja. á guato en el machito; lo de machito sin aludir á 
nadie.

López Domínguez la  sube cansado... de haber sido fusiu- 
nista.

Mores la sube de espaldas, para evitarse una agresión.
Gorrero y Salcedo, de frenie ¡marc%!...
El general Blauco la sube sin sulUvarse, pero estén ustedes 

seguros de que luego se arrepentirá.
Sagasta, tan  fiesco; á él la cuesta maldito lo que le euesta; 

le sucede lo mismo con la casa. , ,
Los carlistas la suben á cuatro pies.
Salmerón filosñficamente; no se altera por nada.
El marqués de Pidal, á Dios rogando y con el raazO dan­

do.. . en el Consejo de Instrucción pública.
Aguilera, deprisa para soltar carnes.
Liniers ni sube ni baja.
Y en San Sebastián, la están bajando ya.

Esta es la cuesta de Agosto, de que hablan todos los perió­
dicos mini'teriates.

Lo triste es que esta cuesta sa repite todos los meses.LOS OJOS DEL PUENTE
ó  LA VUELTA DE MAMBRÚ

El Gobierno atraviesa un {eriodo de crisis.
Aunque bien entendida no es ésta la frase, sino la de que 

tiene la crisis atravesada, digan cuanto quieran los organillos 
ministeriales que aturden al respetable público tocando todos 
k  la  vez el tan manoseado vals del optimismo.

Con objeto de acallar los rumores que de todos lados sur­
ges, quieren convencernos de que eso de la crisis no es más 
que hablódvrias inventadas por los de oposición para ir su­
biendo da esa manera lo que han dado en llamar la cuesta 
i r  Agosto.

;Nú es mala cuesta!
Claro está, que todos tratam os de subirla é nuestro modo: 

el país con la carga del Gobierno, y el Gobierno con la carga 
de la crisis.

Esto nos da motivo para llevar nuestra información hacia

No viene de la  guerra, sino de la Bourboulle.
Y viene con unas ganas atroces de rancho; porque digan 1» 

qne quieran, las comidas de Francia no son para un hombre 
que fué soldado por el número, y que sigue siendo soldado, 
según confesión propia, también por el número, que es el 
más bajo que ha podido sacar en política: el cero.

Aquello de potage 4 todas horas y vol-av.-vent y cosas á, 
la Chateaubriand, e t '. ,  etc., no es para un hombre que ha 
tomado siempre les haricots y les pommes de ierre en ollas de 
lata.

Los hors d’ouore y  los deaerts le volvían loco; con lo únicc» 
con que transigía un poquito era con lo que tuviese algo de- 
snuc«, porque sintiéndose melancólico en aquel pais por la 
falta de jueves, le parecía que lo de sauce era lo más 4 pro­
pósito para au estado de ánimo.

Y es que se conoce que á Reparaz se le olvidó decirle que 
sauce significa

Mientras estuvo en la Bourboulle.no pasó de la categoría 
de bañista, que es un papel que desempeña bien todo el mun--
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do; pero cuando entró ea París y tuvo que actuar de perso­
naje, ya (ué otra cosa

Hemos sabido por ía prensa, que visitó los trabajos de la fu­
tu ra  Exposición, y que fué el primer personaje que atravesó 
el puente de Alejandro, recién puesto e! tablero, y  á cuva 
itazaña nos referimos en una caricatura de este número.

¡Lo que él ha sentido no tener público que le contemplase 
«n el momento!

—César pasó el Rubieón, Aníbal atravesó loa Alpes, Atila 
bajó á Roma, Prim subió á los Castillejos, . yo he pasado este 
puente. ¡Que la Historia no olvide ol nombre de García!

Estas, poco más ó menos, fueron sus palabras dorante el 
poso, y paréceras que lo estoy oyendo.

Sólo que el general en aquel instante no se acordó de que 
de los cinco héroes él es el único que lleva el parche en 
el ojo...

Tanloes así, que los franceses, aficionados y admiradores de 
nuestra música popular, cantan ya por los boutevarea, con las 
notas de E¡ Dun de ¡a africana, la siguiente copla, que chapu­
rrean graciosamente:

El puente tiene tres ojos;
Camilo dos solamente, 
porque el ojito del parche 
no está bien que yo lo cuente.

Cr>mo la crisis es el tema obligado de la política, hablemos 
de ella con toda libertad.

Dicese que Polavieja, Uurán, Gómez Imaz y el Marqués de 
Pidal son los que pierden sus carteras.

Al fin y al cabo, el general Martínez Campos se sale con la 
suya; DO con su cartera, sino con lo que dijo hace poco, y pa- 
rece que su opinión es un oráculo, cuyas decisiones se acatan: 
según él, sobraban esos micistros, y Silvela se dispone á cala­
fatear el Gabinete.

Se quedan de caríeristaí lor tres grandes abogados del parti­
do: Silvela. Villaverde y Dato.

Y decimos los tres grandes abogados, no por el bufete pre - 
cisamente sino porque cada uno de ellos es abogado de una 
calamidad, aunque sin la virtud que para evitarlas tienen los 
santos.

Villaverde es abogado de imposibles, como Santa Rita; por­
que más imposible que sus presupuestos no hay nada en el 
mundo; y á buen seguro que ni la célebre santa podría abogar 
por ellos.

Silvela es abogado de la vista, como Santa Lucia, y está 
probado que no consigue que Polavieja vea claro: pero lo ha 
•conseguido de Martínez Campos.

Y Dato es el abogado de la peale, como San Roque, sólo que 
en vez de llevar el perro y la calabaza, lleva ai doctor Oortezo, 
•que es el que lo cura todo.

Pues bien; estos tres abogados necesitan sus correspondiea • 
tes posaníea, y visto que ni García, ni Gómez ni Pidal. ni Du- 
rán pueden pasar ni por el aro siquiera, tratan de sustituirlos 
■con gente de su confianza y que conozca al dedillo los nego­
cios del partido.

Nada de regionalismo ni vaticanismo; el doctor Robert vol- 
Terá á medir cránecs y el Papa á bendecirlos; y con esto y con 
poner en Hacienda un  pelele cualquiera que resista los pelota- 
-zos de todo el país, ya que Villaverde se ve camino del des­
prestigio, soluciónase momentáneamente el asunto, y entra­
mos de lleno en el invierno para llegar á las Pascuas en el 
goce y disfrute del poder, que es lo que se trata de demostrar.

He squi el plan de los tres abogados del partido que sostie­
nen el pleito de la política.

Pero no cuentan con la acción popular, que también tiene 
BUS abogadea, aunque todavía no se han puesto la toga.

Pero el día que se la pongan, habrá qne temerles.
Porque el país pleitea por pobre.
Y además, es insolvente.

¡TODO PEQUEÑO!

SI general lo ve asi.
Se conoce que el parche le amengua de un modo atroz la 

potencia óptica, y por eso exclama con la arrogancia de un po­
bre burgués que ha estado diez diaa en el extranjero.

—Este es el país de lo infinitamente pequeñ'A
Asi se lo ha dicho á López Ballesteros, el corresponsal del 

Heraldo, j  siendo éste quien lo comunica á sus lectores, es 
para nosotros articulo de fe.

No tenemos tampoco ningún motivo en contrario para po­
nerlo en duda; hemos creído siempre que el general García se 
colocaba á una altura inconcebible para medir desde ella todo 
lo que se relacionase con España, cuando en realidad no pasa 
del nivel de la espada de ParaSaque que, puesta en Filipinas 
de pie, no excedería de un metro, y puesta aquí de la misma 
manera, no le servicia á Machaquito para descabellar siquiera,

Pero el general se ha crecido, como el personaje de Larra, 
que ul volver á su tierra lo encontraba todo hecho una pe- 
queñez.

Para García espejumo al palacio de B.ienavista; qnisiera 
que aquellos salones fuesen más grandes todavía con objeto 
de que sus jueves llegasen al colmo.

Es pequeño Silvela, porque tiene otro hermano mayor.
A Rancés lo encuentra también pequeño, pero ancho.
Auñón le resulta diminuto.
Fornos le parece petit sin duda porque se aoneria de aque­

llas raciones de callos en el Petit Fomos.
Para él es pequeño el presupuesto de Guerra, y trata de dar­

le un estirón todavía.
W ejle res  pequeñUimn; tanto, que no le llega al hombro, 

pero tra ta  de mojarle la oreja.
Es pequeño el hotel de Londres de San Sebastián, sobre todo 

desde que albergó á León y Castillo.
Y lo único que siente-el general es no tener pequeños.
Pero puede encargarlos

En resumen: que Alá y García son los únicos grandes de 
España.

Sin conftr con los que hay cubiertos, que también son pe- 
qjteñtaimoa para el general, y á los cuales envidia con toda su 
alma.

Porque él daría cualquier cosa porque no le descubriesen. 
Tiene un miedo atroz á que le vean la cabeza al natura!

Dato, dictador.

No todo ha de ser flores para el Ministro de la Gobernación.
Demasiado hemos hecho los periódicos de oposición con 

darle el tratamiento de víctima del Gabinete.
Pera también asoma la punta de su oreja el Sr- Dato en 

una interview con nn periodista de San Sebastián.
Quizás envidioso de la notoriedad que han alcanzado todos 

los políticos veraniegos, D. Eduardo ha querido á su vez da ^
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l a  Dota de m i  personalidad, y en térininos (an categóricos 
como los siguientes, trata de hacerlo:

«Maniflest» después que el Gobierno será inflexible con 
todo lo que al orden público se refiere, y que par eu parte, está 
dispuesto á relevar, »in conteMplacionee, á los gobernadores 
que no hagan respetar eaorapuloaamente 1&4 leyes m ante­
niendo la paz ¿ todo trance.>

Este es el ukasae que desde San Sebaatiánenvía el Ministro 
de la Goberoación, el cus!, hasta aquí, parecía incapaz de 
romper un plato, y que desde que ha comido en Miramar se le 
figura que no hay vajilla para él.

Muy evidente debe ser lo de la crisis, cuando el Sr. Dato se 
permite declarar tan sinceramente sus opiniones; nunca, 
mientras dominaban en el Gabinete los Polaviejas y demás 
Garcías, se permitid sacar loj piéa del plato; pero se conoce 
que con U  venia del Presidente tra ta  do significarse uniendo 
Sil gestidn ministerial í  la gestión bubónica para hacer céle­
bre su paso por el Ministerio.

T hace mal ej bueno de D Eduardo
Porque una cosa as revocar el Ministerio de la Gobernación, 

llenando su fachada de andamies para 1. varíe la cara, y otra 
cosa es querer rerocarae á sí propio con i sas arrogancias de 
última hora.

El orden no se altera ya en España porque sí, sino por algo 
grave, ante lo cual sea inútil la gestión gubernativa.

En cuyo caso, no es preciso que S. E. destituya á los gober- 
nadoroi: habrá quien les obligue i  destituirse mo'u propio.

Ooníurmese con la única obra ministerial que viene hacien­
do, y que consiste en hermosear el edificio de la i’uerta de 
Sol.

Siga con BU labor de gato. lavAndole la cara á Sil vola y a! 
Ministerio de la Gobernación.

Pero no enseñe las uñas.

COHFEREKCIA TELEFÓTIIGA
Nuestro activo, diligente y sincero co.reaponsal Sr. Lagar 

to y Lagarto, que viene dando en este periódico la nota exacta 
de la política veraniega, se apresura á telefonearnos la si­
guiente conferencia que ha tenido con el general García, re­
cién llegado éste de su excursión á la vecina república.

«Me he pasado la tarde en e! portel del hotel de Londres 
dispuesto i  cazar á D. Camilo, sí no era con Vgo, con t.irontef.

Por efecto de la miopía que padezco, tuve necesidad de fijar­
me mucho en todos los personajes que enirabaa en el hotel 
para dar con ol gran hombre á quien quería interpelar; estuvo 
en un tris que no lo confundiese con Gómez Imaz; pero al co­
gerle el faldón del uniforme noté que lo llevaba lleno de pas­
tas de las da Miramar, y entonces comprendí mi equivocación.

Al cabi de dos horas de acecho vi asomar por la puerta dos 
entorchados y un perche, y me dije; -  He aq-ui mi ojo, digom i 
hombre.

Resuelto á servir loa intereses del p ‘riódico. asalté al gene­
ral en el momento en que ponía el pie izquierdo en el primer 
escalón.

Al genera! no hay nada que le moleste tanto como eso de 
que no le dejen subir; pero aun á riesgo de soportar sus iras, 
le detuve en aquel instante, soltándole á loca de jarro las 
preguntas que llevaba escritas por indicación de ese periódico.

El general no ha sabido contestarme ú ninguna de ellas de 
una manera concreta, y he tenido necesidad de limitarme á 
oírle lo que quiso decir.

«-V engo de París con el convencimiento deque España 
necesita ser á todo trance una potencia mi itar antes que

nada, Eso de la agricultura, del comercio y de la industria es 
lo que decía Pucheta. Ya se han reído ustedes mismos de las 
irrigaeiimea de que hablaba Süvela y de los canales que quería 
abrir-El/«íp'n-eíaí. ¡Nada, nada! Cañones por todas partea, 
muchos fusiles y muchas acémilas; más todavía dé las que 
hay. Es preciso hacer obras de defensa y artillar las costas. Lo 
que yo siento es que tengHinos tan pocas costas. Estoy por 
artillar las de Portugal también para que no digan, y para que 
vean hasta dónde llego >■

Eo este momento llegábamos al descaosillo del primer piso, 
y el general se quitó el casco porque le pesaba una atrocidad.

— «H ablando da todo, m e perm ito  a v e n tu ra r  la  especie de 
que  S ilvela se  te n ta rá  la  ropa  (com o hace W ey le r p ara  con • 
Tencerae de que  es la  m ism a que  com pró cuando  e ra  cadete), 
sntas do e rig irse  en  poder absolulo. Le co n sta  m uy bien  que 
le  en tregaron  las riendas por cu lpa  m ia, y  no se a trev e rá  á 
g u ia r  por su  cu en ta , sin  consu ltar an te s  conm igo. Por eso, lo 
de la  c ris is  m e re s u lta  un infundio.»

El general seguía hablando mientras atravesábamos un la r­
go pasillo, al cual daban lis  puertas numeradas de todas las 
habitaciones.

Las anteriores palabras me las decía cuando pasábamos 
por el 69, bajando la voz con objeto de que Viilaverde no se 
apercibiera.

Antes del Ti, el general no dijo ni una palabra; le pasaba lo 
que á Martínez Campos, que hasta esa facha no dijo esta boca 
es mía.

Seguíam os p o r  el pasillo ,y  el g en e ra l segu ía  hablando:
K Estoy dispuesto a que el ejército «ea ana institución 

invulnerable; no pienso de ninguna man -ra que en España so 
dé un espectáculo tan triste como el que Francia ofrece 
en estos momentos ante el proceso Dreyfiis. Aunque aquí 
no tenemos un cip itio  judío como el recluso do la isla del 
Diablo, tenemos otr > tan judio como Jiraén°z...»

Kn este momento doblamos el ancho pasillo de! ho tel, r  
llegamos al último cuarto, numerado con el 99.

No pensé continuar mi entrevista con el general y dejé á 
García dos pasos mis ada, convencida da que nada nuevo po­
dría decirme en aquel momento.

Corrí á Id centfiil teleróniea. y me «¡iresuré á comunicar A 
ustedes mi ínierview. •

Transmitida exactamente la conferencia telefónica del se­
ñor Lagarto y Lagarto, ignoramos lo que después haya dicho 
el general García.

Pero loa suyos aseguran que continúa en el mismo sitio.

xemana no h a y  copla: 
dice e l poeta de caea 
gve n i  la m itm  le -tapia 
n i m ald ito  h  Qvepa-ta.

A  esto no Jiay quien le conteste 
p u e s  le sobra la razáiv. 
como no hable de la peste 
no tiene o tra  solución.

Aceptamos, pues, su  escusa 
y  nos quedamos s in  copla 
hasta  ver s i  hace la musa  
lo que P o lar ieja\ so'íAtt.
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DISLOCACIONES

Teleerama de I j i  CprnspondeH cia;

tSe ha dicho que el Carlos y  hacía agua; pero el MinUtro ha 
desmentido este rumor rotundamente.a

(Es claro! Para Gdmez Imaz uiugdn barco hace agua- 
Todos hacen comida para él.
Por eso rr  ía n q u iíea  que es un gusto.

Noticia de Las Palmas, publicada por uu colega;
«Llama la ateucióu que algunos buques de guerra, cuya bandera no 

es conocida, anden practicando sondeos por algunas costas de estas 
islas.

Todos estos buques permanecen en el horizonte, y sólo uno de ellos 
se acerca á tierra por las costas donde no hay playas comerciales y 
practica los sondeos.

Nadie sabe la nacionalidad á que pertenecen.>
Ni el Sr. Gómez Imez lo sabrá en su vida.
Aunque parece increíble; porque tratándose de comer ya está con 

el ojo alerta. .
Y en este caso, parece que se trata, por alguien, de tragarse las 

islas.

¡A sigue L a  Carresp^ndeniia M i li ta r  eu su mauía de la dictadura 
para Pobsieja!

De su editorial del sábado entresacamos lo siguiente;
«Nosotros ro  sabemos si el actual Vinistro de la Guerra piensa lle­

gar i  situación de fnersa, ¡qué ojalá llegase si se hace fracasar al ao. 
tnal Gobiernol*

Se conoce que el colega está deseando que lo suprima el general 
Polavleja, según el plan que, re.specto de la prensa, publicó el mismo 
diario, dando i  entender qne, en caso de dictad ra, no habría otras 
publicaciones que la Gacíta y el D ia rio  O ficial de l M in is ttr io  d i  la 
G uerra.

,Y Jas snbveneionesl
jO es que seria mayor por no publicarse el periódicoí

En el puerto de Valencia han cjuedaiio aislados 400 sacos de trigo 
procedenUs de Bombay.

Maldito lo que tiene de particular eso.
En Madrid se va aislando el trigo también; pero hechp ya pan, 

que es peor.

Se indica al marnués de Casa I.aiglesia para la cartera de Hacienda, 
en el caso de crisis ministerial.

No lo creemos.
Al tiempo,., lo que es de! Tiempo.

D . Alejandro Pidal escribe desde Pronille extraBándose de las de­
claraciones que le han atiibuMo, y echándolas á broma.

Entre otras cosas, dice en la carta que de ser sayas tales declara- 
cloues no las hubiera hecho en el anilén de una estación.

Estamos de acuerdo; hubiera sido mejor declarar ante el juzgado 
de guardia. - ‘

Qite e.s donde debían hacer sus declaraciones muchospollticos.

Ttlegrama de San Sebastián publicado por L a  Epoca:
«De la llegada det general Polavieja se enteraron pocas jwrsouas.. 
Re lo que nos vamos í  enterar todos es de su salida.
Porque le pasa lo que al personaje de E l  D úo  de L a  A fr ic a n a :  
Está fa tit ó  non  cade>

En Barcelona ha comenzado á  rezarse un triduo en desagravio del 
Sagrado Corazón de Jesús, y telegrafían de allí diciendo que el tem­
plo estaba lleco de policía.

¡Es el colmo! Celebrar actos de esa naturalera con U intervención 
de la hierza pública...

Por este piocedimiento, en el próximo m eeling  republicano habrá 
un retén eclesiástico.

Y Dios nos coja confesados.

INTERESANTE
-A - n - u i e s t r c s  c o r r e s p o n s a l e s

Habiendo acordado no adm itir la 
devolución de ejemplares, rogamos á. 
nuestros corresponsales se sirvan fijar 
el ped-ido de los mismos que han de 
remitírseles desde el núm . 15. En ten ­
diéndose molificado nuístro contrato 
en lo que hace referencia á. la devo­
lución.

El Sr. Villaverde asistió el sábado al teatro de Maravillas acompa­
ñado del Alcaide, y vió desde un palco la revistilla L o s Presupuestos 
de V illapierde.

El público, que se percató de la presencia del Ministro, pidió to­
dos los couplets del repertorio, entre los cuales los hay de órdago.

No dudamos de que el Sr. Villaverde se los haya aprendido de 
memorb gracias al buen oido que tiene.

Para cantarlos luego en los Consejos de Ministros.
Qne después de todo no son más que couplets con el estribillo 

para el país.

L a  Correspondeneiat hablando de que es tícil que traigan al gene­
ral Laque á esta Capitanía general y manden ajim énez Castellano á 
Sevilla, dice comentando el hecho;

«¡Cuánto van á sentir nuestros compañeros en Andalucía la marcha 
de! general Lnqne!»

Efectivamente, es cosa de lamentar que padezcan los periódicos de 
Sevilla bajo el poder de Pondo Jiménez; pero nosotros sentimos que 
el dictadorzuelo se marche.

Porque nos hubiera gustado seguir v'endo el coche de la Capitanía 
general por esas calles de Dios tan bien ocupado como iba siempre.

Y allí en Sevilla, ¡como no monten!..,
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M adrid, tr im e s tre ..................
Idem  se m e s tre . ......................
Idem  afio .................................
P rovincias, se m e s tre ...........
Idem  a f io ....................
U nión  postal, afio................. . . . . . .  12
F n  loa deniáa paiiaw ............16

\iim ero  suelto, 10 céntimos—Idem atrasado, 25
2 5  t e m p l a r e s ,  1 ,5 0  p e s e ta s .

Im pren ta  y  Fotograbado de E n rique  R ojas, P izarro, 18.
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Ayuntamiento de Madrid
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Si tuviéramos Tergüenza, 
ni jro te fuera á buscar 
ni tú me abrieras la puerta.

(A lfo n so  T t^ a r  )

maldito ai te hace falta.* • t> *_i • (Jo a q u ín  D icen ta .)(Ij Aii Patria y  mi Rey.
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Si el m o r  que puse en tí 
tan grande y  tan verdadero 
lo hubiera puesto en mi Dios (1), 
hubiese ganado el cielo.

(Manuel Paso.)
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Me húo la honrades ser polM«, 
la politeza me hizo infame, 
con infamias me hice rico... 
y hoy soy todo un personaje.Ayuntamiento de Madrid




